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    Emma aporreó la espalda del gigante. Se retorció para clavarle las uñas en la cara y en los ojos. Pateó y manoteó. No sirvió de nada. Rourke se la había echado al hombro, bien sujeta, y avanzaba con largas zancadas seguras hacia el portal llameante que ocupaba el centro del claro.




    —¡Emma!




    —¡Emma!




    La llamaron dos voces procedentes de la oscuridad. Emma estiró el cuello para intentar ver algo entre los árboles que bordeaban el claro. La primera voz pertenecía a Michael, su hermano. Pero la segunda... La había oído por primera vez hacía unos momentos, justo antes de que Rourke se despojara del conjuro de alteración que le daba el aspecto de Gabriel. La segunda voz era de Kate, su hermana, a quien había creído perdida para siempre...




    —¡Kate! ¡Estoy aquí! ¡Kate!




    Emma se volvió para mirar qué sucedía detrás de Rourke, para ver lo cerca que estaban del portal, cuánto tiempo tenían...




    El portal era un alto arco de madera envuelto en fuego y estaban tan cerca que Emma notaba su calor. Tres pasos más y sería demasiado tarde. Justo entonces apareció una figura que cruzó las llamas. Era un muchacho; aparentaba tener la misma edad que Kate, o tal vez un poco más. Llevaba una capa oscura y su rostro quedaba oculto por la sombra de la capucha. Lo único que se distinguía en él era un par de brillantes ojos verdes.




    Entonces Emma vio que el muchacho hacía un gesto con la mano...
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    Cautiva




    —¡Déjenme salir! ¡Déjenme salir!




    Emma tenía la garganta irritada de tanto gritar; le dolían las manos de tanto aporrear la puerta metálica con los puños cerrados.




    —¡Déjenme salir!




    Se había despertado sobresaltada hacía varias horas, cubierta de sudor y con el nombre de Kate en los labios, y se encontró sola en una habitación extraña. No se cuestionó que ya no fuese de noche, que ya no estuviera en el claro. Ni siquiera se preguntó dónde estaba en ese momento. Nada de aquello importaba. Había sido raptada, era una prisionera y tenía que escapar. Así de sencillo.




    —¡Déjenme salir!




    Después de comprobar que la puerta estaba cerrada, su primera acción había sido inspeccionar su celda para ver si ofrecía algún medio de escape evidente. No era así. Los muros, el suelo y el techo estaban hechos de grandes bloques de piedra negra. Las tres pequeñas ventanas, demasiado altas para que Emma llegase hasta ellas, solo mostraban el cielo azul. Además de eso, estaba la cama en la que se había despertado, en realidad solo un colchón, unas cuantas mantas y un poco de comida: un plato con tortas, unos cuencos con yogur y un humus de color amarillo, una carne quemada e inidentificable y una jarra de barro llena de agua. En un arrebato de orgullo y rabia, Emma había arrojado por una ventana la comida y el agua, un acto del que ya se arrepentía, pues tenía tanto hambre como sed, mucha sed.




    —¡Déjenme... salir!




    Agotada, Emma se apoyó contra la puerta. Sintió el impulso de dejarse caer al suelo, taparse la cara con las manos y ponerse a sollozar. Pero entonces pensó en Kate, su hermana mayor, y en que había oído su voz mientras Rourke cruzaba el claro con ella al hombro. Su hermana había regresado del pasado solo para morir ante ellos. Y Michael, aunque era el Protector del Libro de la Vida, había sido incapaz de traerla de regreso (por lo que Emma se cuestionó qué sentido tenía entonces poseer algo llamado «el Libro de la Vida»). ¡Pero ella había oído la voz de Kate! ¡Eso significaba que Michael debía haberlo logrado! ¡Kate estaba viva! Y saber que Kate estaba allí fuera, en alguna parte, significaba que de ningún modo, con un cero coma cero cero cero cero de posibilidades, iba ella a sentarse y echarse a llorar.




    —¡DÉJENME... SALIR!




    Aún tenía la frente apoyada en el frío metal de la puerta y gritaba contra él, notando las vibraciones mientras golpeaba la puerta con los puños.




    —¡DÉJENME...!




    Emma se detuvo y contuvo el aliento. Durante todo el tiempo que llevaba dando golpes en la puerta y gritando, la respuesta había sido un silencio absoluto y atronador. Sin embargo, entonces oyó algo, unas pisadas. Eran ligeras y procedían de abajo, muy lejos, pero cada vez sonaban más fuertes. Emma se apartó de la puerta y miró a su alrededor en busca de un arma, maldiciéndose una vez más por tirar la jarra de barro por la ventana.




    Las pisadas se hicieron más fuertes, convirtiéndose en un pum, pum, pum pesado y rítmico. Emma decidió salir corriendo en cuanto se abriera la puerta. ¿No hablaba siempre Michael del factor sorpresa? Ojalá no le doliera tanto el dedo gordo del pie. Seguro que se lo había roto dándole patadas a la estúpida puerta. Las pisadas se detuvieron al otro lado y se oyó el chasquido metálico de un cerrojo. Emma se puso tensa y se preparó para salir disparada.




    Se abrió la puerta, Rourke se agachó para entrar y todos los planes de huida de Emma se desvanecieron. El gigante llenaba la entrada; no habría podido pasar ni una mosca.




    —¡Vaya, vaya! ¡Qué jaleo estás armando!




    Llevaba un abrigo largo y oscuro de cuello alto, forrado de pelo. Calzaba unas botas negras que le llegaban casi hasta las rodillas. Sonreía mostrando kilómetros de grandes dientes blancos y tenía la piel lisa y sin cicatrices; las quemaduras que el volcán le había dejado en el rostro y que Emma había visto en el claro habían sanado por completo.




    Emma notó la pared de piedra contra la espalda. Se obligó a alzar la vista y a mirar a Rourke a los ojos.




    —Gabriel te matará —dijo.




    El gigante se echó a reír. Se reía de verdad, echando hacia atrás la cabeza como en las películas. El sonido retumbaba contra el techo.




    —Yo también le deseo buenos días, señorita.




    —¿Dónde estoy? ¿Cuánto tiempo llevo aquí?




    Con Rourke de pie ante ella y prácticamente sin posibilidades de escapar, Emma quería las respuestas que antes no le importaban.




    —¡Oh, solo estás aquí desde anoche! Y en cuanto a tu situación, estás en el fin del mundo, y todo lo que te rodea está hechizado. Tus amigos podrían pasar por aquí sin saberlo. No te rescatarán.




    —¡Ja! Tus estúpidos hechizos no van a detener al doctor Pym. Con solo hacer esto —Emma chasqueó los dedos—, destrozará todo este lugar.




    Rourke le sonrió, y Emma reconoció la sonrisa que los adultos les dedican a los niños cuando no se los toman en serio. Si la cara de Rourke hubiese estado remotamente a su alcance, Emma le habría dado un puñetazo.




    —Creo, moza, que sobrestimas a tu brujo y subestimas a tu amo.




    —¿Qué quieres decir? El estúpido Magnus el Siniestro está muerto. El doctor Pym nos lo dijo.




    Otra de esas sonrisas irritantes. Se la estaba buscando.




    —Estaba muerto, niña. Pero ya no. Mi amo ha regresado. Deberías saberlo. Tú misma le viste.




    —No, yo no...




    Emma se calló. La había asaltado una imagen de la noche anterior, la del muchacho de ojos verdes que salió de las llamas. Una sombra pareció caer sobre su ánimo. La niña luchó por deshacerse de ella, se dijo que era imposible, ¡ese muchacho no podía ser Magnus el Siniestro!




    Rourke dijo:




    —Conque te acuerdas.




    Había un tono de triunfo en la voz del irlandés. Sin embargo, si esperaba que esa niña flaca y agotada se rindiera, llorara, se derrumbara y se diera por vencida, estaba muy equivocado. Emma era ante todo una luchadora. Había crecido peleando, año tras año, orfanato tras orfanato, peleando por cosas pequeñas y cosas grandes, por una toalla sin agujeros, un colchón sin pulgas, peleando con chicos que se metían con Michael, con chicas que se metían con Michael, y sabía reconocer a un abusón cuando lo veía.




    Levantó la barbilla y cerró los puños, como si pudiera pelear con él.




    —Mientes. Está muerto.




    —No, niña. Magnus el Siniestro vive. Y es gracias a tu hermano.




    A pesar de su rabia, Emma intuyó que Rourke decía la verdad. Pero no tenía sentido. ¿Por qué iba Michael a hacer eso? Entonces, en un instante, comprendió lo que había ocurrido: ese era el precio que Michael había pagado por traer de regreso a Kate. Y al saber que, con tal de que Kate pudiera vivir, Michael había asumido la culpa que otros le atribuirían por desatar el poder de Magnus el Siniestro sobre el mundo, Emma experimentó una oleada de cariño hacia su hermano y se sintió más fuerte. Se irguió un poco.




    —Y entonces ¿por qué no está aquí tu estúpido amo? ¿Es que tiene miedo?




    Rourke la miró fijamente y luego, como si hubiese tomado una decisión, dijo:




    —Ven conmigo.




    Se volvió y salió por la puerta a grandes zancadas, dejándola abierta. Emma se quedó allí en actitud desafiante, sin querer hacer nada de lo que Rourke sugiriese. Entonces comprendió que no iba a conseguir gran cosa quedándose en su celda y se apresuró a seguirle.




    Justo al otro lado de la puerta, había una escalera que dibujaba una curva, y la muchacha oyó las pisadas de Rourke abajo, alejándose. Así que estaba en una torre. Había empezado a sospecharlo. Empezó a bajar, y en cada piso encontró una puerta de hierro como la suya. Pasó por ventanas situadas a la altura de sus ojos, y a medida que descendía por la torre vio un mar de escarpadas montañas cubiertas de nieve que se extendía en todas direcciones.




    ¿Dónde estaba?




    La escalera terminaba en un pasillo hecho de la misma roca negra y áspera que la torre, y Rourke giró hacia la derecha sin molestarse en esperar. Intuyendo una oportunidad, Emma giró hacia la izquierda, pero le cerraron el paso un par de morum cadi de ojos amarillos, vestidos de negro. Tanto si Rourke los había apostado allí como si no, las criaturas parecían estar esperándola. La miraron fijamente mientras su olor a podredumbre llenaba el corredor, y Emma sintió que un miedo terrible y vergonzoso crecía en su pecho.




    —¿Vienes? —resonó la voz de Rourke pasillo abajo, burlona—. ¿O necesitas que te coja de la mano?




    Maldiciendo su propia debilidad, Emma corrió tras el hombre, mordiéndose el labio para no llorar. Se prometió estar presente, lanzando vítores y flores, cuando Gabriel le cortase por fin a Rourke esa estúpida cabeza calva.




    Él la estaba esperando junto a una puerta que daba al exterior.




    —Sé lo que quieres —dijo ella al llegar—. Quieres que te ayude a encontrar el último libro. Kate tiene el Atlas, Michael tiene la Crónica o como se llame. Sé que el último es mío.




    La muchacha no sabía con certeza por qué había dicho eso. Quizá fuese porque le daba mucha rabia asustarse por un solo par de chirridos, pues había visto centenares de ellos. Simplemente la habían pillado desprevenida. Además, quería demostrarle a Rourke que no era una cría; sabía cosas.




    Rourke la miró. La cúpula de su cabeza se perfilaba contra un cielo completamente azul.




    —¿Y sabes cuál es el último libro?




    —Sí.




    Rourke no dijo nada. Un viento gélido inundó el corredor, pero Emma se quedó como estaba, con los brazos a los costados del cuerpo. Habría preferido morirse a reconocer que tenía frío.




    —Es el Libro de la Muerte, y no te ayudaré a encontrarlo. Ni lo sueñes.




    —Intentaré superar mi decepción, pero al menos dale al libro su correcta denominación. Llámalo la «Cuenta». Y te equivocas en otra cosa: lo encontrarás para nosotros. Aunque aún no. Magnus el Siniestro tiene planes más inmediatos. Has preguntado dónde estaba. Ven.




    Salió al exterior y Emma le siguió, irritada consigo misma una vez más por obedecerle.




    Recorrieron la parte superior de una muralla de piedra que bordeaba un amplio patio cuadrado extendido hacia un lado de la fortaleza, probablemente la fachada exterior. Al volver la vista atrás, Emma vio que la fortaleza se alzaba negra y enorme. La torre donde había estado apuntaba al cielo como un dedo torcido. Bajo sus pies, el patio estaba ocupado por treinta o cuarenta imps y morum cadi. Nada de lo que no pudieran encargarse el doctor Pym y Gabriel.




    Aun así, Emma sintió que se desvanecía su confianza.




    La fortaleza estaba construida encima de una aguja rocosa que se alzaba en un valle rodeado de montañas por todas partes, y desde la muralla podía verse lo que pasaba a kilómetros de distancia. Gabriel y los demás tendrían que encontrarla primero, atravesar todas esas montañas después, e incluso entonces seguirían sin poder acercarse a la fortaleza sin ser vistos.




    Rourke se había detenido en una esquina y le hizo señas para que se adelantase. Emma se armó de valor para no mostrar temor alguno.




    —Hace cuarenta años —dijo el gigante—, Pym y otros del mundo mágico atacaron a mi amo. Creyeron vencerle y destruirle. Pero él tiene un poder que sus enemigos no comprenden. Y muy pronto lo sabrán.




    Le indicó con un gesto que mirase hacia el fondo del valle. La muchacha apoyó las manos en la áspera piedra y se inclinó hacia delante.




    Por un instante no entendió lo que veía. Luego, aunque se había prometido no mostrar temor, emitió un grito ahogado. Porque el fondo del valle, que ella creía cubierto de un oscuro bosque, estaba lleno de movimiento. Y mientras cambiaba su interpretación de lo que estaba viendo, se dio cuenta de que oía débiles y lejanos golpes, porrazos y gritos, y un profundo y rítmico redoble de tambores. Había hogueras ardiendo por todo el valle, humo negro que se alzaba hacia el cielo; lo que Emma había tomado al principio por árboles no eran árboles, sino figuras, imps y chirridos y a saber qué más, miles y miles de ellos.




    Estaba mirando un ejército.




    —Magnus el Siniestro se va a la guerra —dijo Rourke, y su voz tembló de pura emoción animal.
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    El Archipiélago




    —¡Deprisa, niños! Queda poco tiempo.




    Kate, Michael y el brujo se apresuraban por las callejas sinuosas. El día, cálido y soleado hasta hacía unos minutos, se había ensombrecido por las nubes. Un viento frío alzaba pequeños tornados de polvo que subían en espiral.




    —¿Adónde vamos? —inquirió Michael, jadeante. Sus pies chocaban contra los adoquines, y el bolsillo interior de la bolsa que le había regalado Wilamena, la princesa de los duendes, para sustituir la que perdió en el volcán, y que contenía la Crónica encuadernada en piel roja, le golpeaba la cadera.




    —Al puente que cruzamos anoche —dijo el doctor Pym—. Mi amigo está creando un portal.




    —¿Un portal adónde? —preguntó Kate.




    —A algún sitio seguro —respondió el brujo, y después añadió en voz baja, quizá confiando en que no le oyeran—: O eso espero.




    —Pero Emma...




    —Hemos pasado la voz. No podemos hacer nada más. Ahora daos prisa.




    La ciudad era un conjunto de tiendas y casas con aguilones enclavada junto al Danubio, unos kilómetros al oeste de Viena. Formaba parte del mundo mágico y no aparecía en ningún mapa ni atlas; estaba oculta, invisible para todos salvo unos pocos elegidos. Kate calculaba que era el decimocuarto o decimoquinto lugar de ese tipo (había perdido la cuenta exacta) que el brujo, Michael y ella habían visitado en los tres días transcurridos desde el rapto de Emma y la huida de los tres de aquel bosque de los duendes situado en el último rincón del mundo. Estaba el pueblo cercano a Ciudad de México donde hablaron con tres magos ciegos que sabían todo lo que dirían los niños antes de que hablasen; estaba el restaurante de Moscú lleno de humo donde enanos de altas botas negras y camisas largas como sotanas llevaban bandejas de plata cargadas con humeantes cafeteras; el pueblo flotante del mar de China donde vieron formas luminosas y espectrales («espíritus del agua», las llamó el brujo) flotando tenues en la superficie del agua por la noche; el pueblo nevado de los Andes donde el mal de altura les oprimió los pulmones; la pesquería de Nueva Escocia —llovía y olía a pescado—; la escuela de brujería de la llanura africana abrasada por el sol donde niños y niñas menores que Michael, con la cabeza rapada y unas túnicas de un amarillo vivo, corrían entre risas, pasándose bolas de fuego de color turquesa.




    Y a todos los lugares a los que iban llevaban el mismo mensaje: Magnus el Siniestro ha vuelto, tened cuidado.




    Y en todas partes hacían las mismas preguntas: «¿Habéis visto a nuestra hermana?», «¿Habéis visto a nuestros padres?».




    Y en todas partes recibían las mismas respuestas: «No», «No».




    El día anterior (aunque quizá fuera el mismo día, pues era difícil orientarse cuando se recorría el globo a toda velocidad y el mediodía se convertía en la noche más profunda en un abrir y cerrar de ojos) habían estado en una pequeña población de la costa australiana donde unas olas azules y blancas rompían alargadas contra una playa dorada y los habitantes parecían tan aficionados a la magia como al surf. Habían ido a ver a un amigo del doctor Pym, un brujo delgado y arrugado por el sol que iba descalzo a todas partes y llamaba a Michael «coleguita», y le habían hecho las mismas preguntas que a todo el mundo, para recibir las mismas respuestas. De pronto, había aparecido en el centro del pueblo una legión de morum cadi vestidos de negro, con las espadas desenvainadas y unos gritos que brotaban de sus gargantas y helaban la sangre. El doctor Pym había abierto inmediatamente un portal en la salita del hombre, una cortina de aire con un brillo trémulo que obligó a atravesar a los niños, quienes afirmaban poder ayudar...




    —No. En realidad, vuestra sola presencia aquí aumenta el peligro para los demás.




    ... y al cabo de un momento se encontraban junto a las aguas de color azul oscuro del Danubio.




    Agotados y conmocionados, habían ido a la casa de otro de los amigos del brujo, una bruja de rostro sombrío con el pelo negro y corto aplastado contra la cabeza, y tras varias tazas de té fuerte y las habituales preguntas y respuestas («no», «no»), habían mandado a Kate y Michael a pasear por el jardín de la mujer, quien les advirtió que algunas de las plantas mordían, para poder hablar a solas. Pero no llevaban allí ni una hora cuando Pym salió corriendo de la casa y les llamó a gritos.




    —¿Por qué corremos? —preguntó Michael en ese instante—. ¿No puede abrir un portal en cualquier parte?




    —No —respondió el brujo—, pero no es el momento más oportuno para explicarlo.




    —¿Por qué no utilizo el Atlas, entonces? —dijo Kate. Nadie ponía en duda que la magia del Atlas residía dentro de ella y podía invocarla a su voluntad para viajar a través del tiempo y del espacio—. Puedo...




    —¡No! Solo cuando no haya otra opción. ¡Es demasiado peligroso!




    Kate se disponía a aducir que su situación actual parecía bastante peligrosa cuando el grito de un chirrido desgarró el aire, y Michael y ella se detuvieron en seco. No pudieron evitarlo. Ambos sabían controlar el miedo que les asaltaba cuando oían el alarido de un morum cadi, pero necesitaban tiempo para prepararse, para estar listos.




    Ese grito les había cogido desprevenidos y sonaba muy cerca.




    Entonces Kate vio que el brujo se volvía. Sus manos se movieron siguiendo una pauta determinada, y a espaldas de los niños la calle pareció alzarse como una ola justo cuando dos chirridos volvían la esquina para cargar contra ellos. Los morum cadi estaban a pocos metros de distancia, tan cerca que Kate pudo ver sus brillantes ojos amarillos, pero las piedras de la calle se estaban apilando hasta formar un muro a cada lado que llegaba a los tejados de las casas, y justo cuando las criaturas habrían caído sobre ellos, Kate y Michael se encontraron seguros detrás del muro del brujo, escuchando el estrépito de las espadas de los monstruos contra las piedras.




    —Venid —dijo el doctor Pym, y los sacó de allí.




    Una manzana más adelante, Kate, Michael y el brujo salieron del laberinto de calles. El río se hallaba ante ellos, un puente lo cruzaba, y allí, de pie en la cabecera del puente, estaba la bruja morena con un aspecto aún más sombrío y malhumorado que antes.




    —¿Está a punto? —preguntó el doctor Pym.




    —El portal está abierto —respondió la bruja. Hablaba con acento extranjero y con mucha fuerza, escupiendo cada palabra como si fuera una bala de cañón, como si estuviera decidida a mandarla lo más lejos posible—. Os llevaré a San Marco, donde podréis subir a una barca.




    —Muy bien. Y nos veremos mañana.




    —Sí.




    —Y no te olvides de...




    —Cerrar el portal cuando hayáis cruzado. Lo sé. Daos prisa. Ya casi están aquí. —Por un momento los ojos de la mujer se posaron en Kate y su hermano, y su rostro se suavizó un poquitín—. Encontraremos a vuestra hermana y a vuestros padres. Vuestra familia no está perdida. Ahora marchaos.




    Y de repente el doctor Pym tiraba de ellos por la pendiente del puente. Kate vio la ondulación en el aire, semejante a la del agua que corría debajo de sus pies. Alargó el brazo y cogió a su hermano de la mano; había atravesado muchos portales diferentes en los últimos días, avanzando entre un humo que no la ahogaba, entre un fuego que no quemaba, a través de cascadas o de un rayo de luz, pero siempre se aseguraba de coger a Michael de la mano. Ya había perdido mucho; no iba a perderle a él.




    Los alaridos de los chirridos sonaban ya más fuertes y más cerca, pero Kate no se volvió a mirar; mantuvo la vista fija en la trémula cortina de aire. El doctor Pym les franqueó el paso y ella agarró la mano de Michael con más fuerza todavía, cerró los ojos y notó el remolino familiar que le revolvía el estómago, el fuerte sonido precipitado al pasar por un túnel, se le destaponaron los oídos, y luego, silencio.




    O no exactamente, pues se oían el suave romper de las olas en la orilla y el grito de alguna gaviota en el cielo. Kate notó el sol en la cara y abrió los ojos. Unas vastas aguas azules se extendían ante ellos, y por un momento creyó que habían vuelto a Australia. Entonces vio que se hallaban en una playa de piedras lisas grises y negras.




    Miró a Michael.




    —¿Estás bien?




    Él asintió con la cabeza y apartó su mano de la de ella.




    —Sí.




    —¿Tienes idea de dónde estamos?




    Michael se encogió de hombros.




    —Supongo que nos lo dirá el doctor Pym.




    Pero el brujo había echado a andar ya por la playa en dirección a un embarcadero donde estaban atracadas una docena de barcas de aspecto maltrecho con redes negras atadas a los lados. Kate observó a su hermano. Michael se había quitado las gafas y se las estaba limpiando en la camisa. Hacía varios días que estaba muy callado. La muchacha lo entendía, por supuesto. Michael se culpaba del regreso de Magnus el Siniestro y, por extensión, del rapto de Emma. Kate había tratado de decirle que solo había hecho lo que tenía que hacer, que lo ocurrido era tan culpa de ella como de él.




    —¿Sí? —había dicho su hermano cuando se lo había sugerido—. ¿Y eso por qué?




    —Bueno, soy yo la que murió.




    Había muerto, y Michael había utilizado la Crónica, el Libro de la Vida, para traerla de regreso. Sin embargo, para ello había tenido que resucitar primero a Magnus el Siniestro, quien con la ayuda de su esbirro Rourke se había apresurado a raptar a Emma. Así que él solamente había hecho lo que había hecho porque ella se había dejado matar.




    Hay culpa para dar y regalar, había querido decir Kate.




    Pero no podía dejar de pensar que había algo más. Algo que él no le contaba. ¿Qué era esa barrera que Michael había creado entre los dos?




     




     




    Unos pocos minutos después, estaban en una barca. El casco golpeaba —tap, tap, tap— contra las pequeñas crestas del agua y el viento inflaba las dos velas. La superficie del mar aparecía salpicada de islas por todos lados. A Kate el pelo le azotaba la cara, y la muchacha tuvo que sujetárselo con las manos. Michael y ella estaban sentados en un banco del centro, con los pies apoyados en las gruesas redes plegadas. El brujo se hallaba frente a ellos, mientras que el capitán, en la popa, sujetaba el timón con una sola mano con gesto despreocupado. La barca olía a pescado y salitre. El doctor Pym había dicho que su viaje no duraría más de una hora, y por la relativa calma del mar y el modo en que la barca se deslizaba por el agua, Kate supuso que el viento que henchía las velas era obra del brujo.




    —Quiero agradeceros vuestra paciencia —dijo el doctor Pym, levantando la voz para hacerse oír por encima del fuerte viento—. Sé que últimamente no he estado muy comunicativo, pero era importante que nos moviéramos deprisa y recorriésemos la mayor distancia posible. Por eso envié a los demás.




    Al decir «los demás» se refería a Gabriel y a los duendes. La noche que Kate, Michael y el doctor Pym habían abandonado la Antártida, Gabriel y dos grupos de duendes habían salido también a buscar a Emma y a anunciar a toda la comunidad mágica que Magnus el Siniestro había regresado. Kate se preguntó si alguno de ellos habría tenido noticias de Emma.




    —Sin embargo, ha llegado el momento de iniciar la siguiente fase —añadió el brujo.




    —¿Cómo? —dijo Kate—. ¡La siguiente fase es rescatar a Emma!




    —Por supuesto. Esa es nuestra primera meta, la más importante. Pero, una vez que rescatemos a vuestra hermana, el regreso de Magnus el Siniestro seguirá requiriendo acciones. Es parte del mensaje que he estado llevando de un lado a otro. Dentro de dos días todos los miembros del mundo mágico que apoyan nuestra causa, duendes, humanos y enanos, enviarán representantes aquí para que podamos planear nuestra estrategia.




    —¿Quiere decir que vamos a empezar una guerra? —preguntó Michael.




    De pronto el brujo pareció muy viejo y cansado.




    —Querido muchacho, a juzgar por los recientes acontecimientos, la guerra ha empezado ya.




    —¿Y dónde es «aquí»? —preguntó Kate—. ¿Adónde vamos?




    —Esto —el brujo estiró un largo brazo para abarcar el mar y las islas que les rodeaban— es el Archipiélago, un conjunto de unas cuarenta islas en pleno centro del Mediterráneo, aunque resulte invisible para el mundo exterior. Todas las islas son distintas entre sí: hay territorios de enanos y territorios de duendes, y en algunas solo viven hadas, trolls o dragones.




    »Pero vamos allí. —Y señaló un promontorio verde a lo lejos—. Altre Terros, también llamada Loris o Xi’alatn. Es nuestra ciudad más grande, el mayor núcleo de población mágica y, en muchos aspectos, el verdadero corazón de nuestro mundo. Con un poco de suerte, allí encontraremos las respuestas y la ayuda que buscamos.




    Se quedaron en silencio. Kate renunció a sujetarse el pelo y se concentró en afianzarse para no perder el equilibrio debido al movimiento del barco. También intentó, como había hecho en cada momento de tranquilidad de los dos últimos días, no pensar en Emma, no preguntarse si estaría herida o asustada, no preguntarse cuándo volvería a ver a su hermana, pues hacerlo era caer en un hoyo de inquietud y culpa que solo conducía a más inquietud y culpa.




    En vez de eso, pensó en sus padres y en el mensaje que había recibido Michael diciendo que se habían escapado e iban en busca del último Libro de los Orígenes. Durante diez años sus padres habían sido prisioneros de Magnus el Siniestro. ¿Cómo se habían escapado? ¿Les había ayudado alguien? En tal caso, ¿quién había sido? ¿Y por qué habían partido en busca del último libro en lugar de intentar encontrar a sus hijos? ¿Tenía algo que ver con la advertencia de su padre de que no debían permitir que el doctor Pym reuniese los tres libros? Los niños no tenían modo de saberlo, porque la advertencia no procedía de su padre mismo, sino de una proyección fantasmal suya contenida en una esfera de cristal que Michael había hecho pedazos, y el fantasma se había desvanecido sin explicar los motivos de su advertencia. Los niños no le habían transmitido al doctor Pym esa parte del mensaje, pero no paraban de debatir en vano sobre lo que podía significar. Kate estaba a favor de preguntárselo al brujo directamente, pero Michael se negaba, diciendo que necesitaban más información, y como era él quien había recibido el mensaje, su hermana postergaba la decisión.




    Kate miró al viejo brujo. Llevaba su habitual traje de tweed raído y sus gafas de carey torcidas y llenas de parches (con los cristales salpicados de espuma de mar). Su pelo blanco y rebelde estaba alborotado por el viento. Solo con mirarle se sintió reconfortada. Era el doctor Pym; era su amigo.




    ¿Por qué no se esforzaba más por convencer a Michael de que debían contarle al brujo lo que había dicho su padre? ¿Había en realidad una parte de ella que dudaba de él?




    Ya se estaban aproximando a la isla, y Kate hizo un esfuerzo por volver al presente. La isla, rodeada de una franja de imponentes acantilados blancos, parecía alzarse sobre sus cabezas. El interior de la isla estaba cubierto de vegetación, y en el centro había una única montaña escarpada, con puntiagudas agujas que salían de sus laderas. Kate no vio ciudades ni pueblos.




    —Estamos rodeando el lado de barlovento —dijo el brujo—. La ciudad de Loris está a sotavento, donde los acantilados llegan hasta el agua.




    Mientras hablaba, el bote empezó a dar bordadas, y tanto Kate como Michael se agarraron al borde. Empezaron a ver más embarcaciones, viejas barcas de pesca como la que ocupaban, barcos pequeños pilotados por serios marineros enanos, un barco muy rápido pintado con complicados dibujos florales y pilotado por un duende que se las ingeniaba para entonar una canción para un grupo de delfines, peinarse y manejar el timón, todo al mismo tiempo, y que les saludó con un gesto despreocupado del brazo y la expresión un tanto extraña «¡La-la-lo!».




    Kate esperó a que Michael hiciese un comentario sobre la ridiculez de los duendes, pero su hermano permaneció en silencio.




    Al dar la vuelta a la isla los niños vieron que, en efecto, los acantilados empezaban a descender hacia el agua y se abría un puerto. Era como si la isla extendiese un par de largos brazos rocosos y la barca se dejase estrechar entre ellos, pasando a una zona de serenas aguas azules. Muelles de piedra y madera penetraban en el puerto como dientes mellados, y había docenas de barcos, atracados o zigzagueando entre las demás embarcaciones. La sensación general era de una incesante actividad comercial: algunas barcas llevaban enormes capturas de pescado y otras aparecían cargadas de cajas y mercancías, y en el aire resonaban los gritos y exclamaciones de los trabajadores.




    Más allá del puerto había una estrecha playa y luego unas altas murallas blancas que se extendían en torno a la ciudad, sin duda construidas tiempo atrás para su defensa, aunque en ese momento las puertas estaban abiertas de par en par y la parte superior de los muros estaba adornada con abundantes flores. La ciudad en sí, que ascendía por la pendiente, era un conjunto escalonado de casas apiñadas de piedra blanca; pero lo que atrajo la atención de Kate fue una estructura única ubicada en la parte más alta de la ciudad y que daba la espalda a los acantilados. Aunque el resto de la ciudad estaba hecho de la misma piedra blanca, este edificio era inmenso y de color rosa; se cernía sobre la ciudad como si fuese el refugio de unos gigantes.




    Kate supo sin lugar a dudas que la fortaleza de color rosa era su destino.




    El viento mágico había abandonado las velas y la barca se deslizaba hacia un embarcadero de piedra donde quedaba libre un solo puesto de atraque. Al acercarse, los niños distinguieron una figura baja y robusta en el embarcadero. La figura le gritaba a un pescador que intentaba atracar su barca:




    —¡¿Que quién soy?! ¡Soy el tipo que va a hundir esa bañera podrida a la que llamas barca si no te largas! ¡Este está reservado!




    Para dejarlo más claro, la figura se sacó del cinturón un hacha reluciente y la blandió contra el pescador, que ya estaba remando hacia atrás a toda prisa.




    Al reconocer el rostro y la voz de la baja figura, Kate experimentó auténtica felicidad por primera vez desde hacía días.




    En el mismo momento Michael dio un salto y a punto estuvo de hundir la barca, gritando:




    —¡Es el rey Robbie! ¡Rey Robbie! ¡Rey Robbie!




    El rey de los enanos, que ya les había visto, agitó sus brazos rechonchos y sonrió de oreja a oreja.




     




     




    —¡Ah, vosotros dos sois un regalo para la vista! Dejad que os vea bien.




    Los niños se hallaban en el embarcadero, y Robbie McLaur, el rey de los enanos de Cascadas de Cambridge, ya les había abrazado con fuerza y les había besado en ambas mejillas con su cara barbuda.




    —Estás más guapa que nunca —le dijo a Kate—, si es que tal cosa es posible. ¡Y tú —se volvió hacia Michael— no eres el mismo mocoso ingenuo que vi en Navidad! ¡Me apostaría la barba a que ha pasado algo! ¡Di la verdad!




    —Sí, majestad —dijo Michael, sin ocultar su alegría por reunirse con su viejo amigo—, hemos vivido una gran aventura. Tuve una pelea con un dragón, aunque en realidad no fue nada del otro mundo, y hubo un asedio en el que tuve una pequeña participación...




    —Te has enamorado, ¿a que sí? ¡No me mientas, chaval! —El rey Robbie agitó un dedo en su cara—. ¡No intentes ocultárselo a Robbie McLaur! ¿Cómo se llama la afortunada doncella enana?




    Kate vio que Michael se ponía colorado y balbuceaba:




    —Oh..., bueno..., yo...




    El enano se echó a reír y le dio una palmada en el hombro.




    —Te estoy tomando el pelo. No hay vergüenza en enamorarse de una muchacha humana. No es como si te enamorases de una duende, ¿verdad?




    Kate, que conocía parte de la historia de la princesa Wilamena y sabía que Michael conservaba en su macuto un mechón de pelo del color del sol atado con un lacito de seda, vio que su hermano se ponía más colorado todavía.




    —Una duende —dijo el chico—. ¡Chorradas!




    Entonces el rey de los enanos apoyó una mano pequeña y fuerte en el hombro de cada uno, agarrándoles de una forma que casi resultaba dolorosa.




    —Sé que sabéis lo que os voy a decir, pero lo diré de todos modos, porque decir algo en voz alta significa mucho. Encontraremos a vuestra hermana. Yo, Robbie McLaur, no descansaré hasta que esté libre, y tampoco lo hará ninguno de mis enanos. —Reflexionó un momento y luego añadió—: Salvo Hamish. Ese zoquete inútil no hace nada más que descansar. Y beber y comer. Cualquier cosa que no sea trabajar y ducharse. Sea como sea —y les agarró de los hombros con más fuerza todavía—, la traeremos a casa. Os doy mi palabra.




    Kate notó que las lágrimas acudían a sus ojos y abrazó con mucha fuerza al rey de los enanos.




    —Vamos, vamos, pequeña —murmuró este, dándole unas palmaditas en la espalda.




    El doctor Pym, que había guardado silencio, habló entonces:




    —Majestad, llevamos algún tiempo viajando sin descanso y estoy seguro de que los niños están agotados. Deberíamos llevarles a sus habitaciones.




    —Desde luego —dijo el enano—. Por aquí.




    Los cuatro amigos recorrieron el muelle, cruzaron la playa, dejaron atrás a la multitud que salía encauzada por las puertas de las murallas y entraron en la ciudad propiamente dicha. Las calles estrechas subían la colina haciendo eses, pasando de un nivel a otro mediante tramos de peldaños bajos y alargados. De cerca, vieron que la piedra blanca que constituía todos los elementos de la ciudad —las casas, las calles, los muros de los huertos, una pila con agua para los pájaros— no era de un blanco puro, sino que tenía motas y vetas grises y negras. Pasaron junto a humanos, enanos y duendes que compraban, barrían la puerta de casa y comían en cafés, y Kate notó que eran el centro de todas las miradas.




    Se preguntó si todo el mundo sabía que estaban allí o si Michael y ella simplemente destacaban entre los lugareños.




    —Llegué anoche —decía el rey Robbie—. Todo está como me lo pidió.




    —Gracias —contestó el doctor Pym—. Dígame: ¿ha habido informes de algún ataque?




    Él y el rey Robbie caminaban un paso por delante de Kate y Michael.




    —Por desgracia, sí. Hoy han llegado dos. Uno de Sudamérica. Otro del Cuerno de África. ¿Cómo lo sabe?




    —Tuvimos nuestros propios problemas.




    —Entonces la cosa está empezando. Son los primeros chubascos antes de la tormenta. Pero ¿cómo demonios es tan fuerte? Antes no era ni la mitad de audaz. ¡Declarar la guerra al mundo entero!




    —Lo cierto es que parece haber hallado una nueva fuente de poder. Tiemblo al pensar qué puede ser. ¿Ha tenido noticias de Gabriel o de los demás?




    —No.




    El rey Robbie y el brujo siguieron hablando, pero Kate dejó de escuchar. Ya había oído todo lo que quería saber: Emma seguía sin aparecer.




    Doblaron una esquina, y al final de la calle Kate vio el edificio de color rosa en el que se había fijado desde la barca. Lo más extraordinario, aparte de su enorme tamaño y el vibrante tono rosa de la piedra, era la tremenda confusión de su aspecto. La fachada subía y bajaba de manera irregular; el tejado estaba salpicado por una serie de cúpulas, pérgolas y torres, todas ellas de distintos tamaños y formas; había docenas de balcones, columnatas y arcos desperdigados; era un revoltijo gigantesco. Y, sin embargo, había en todo ello una belleza extraña, casi perfecta, como el complejo crecimiento natural de una flor.




    Y había más: el edificio contaba con un poder indefinible. Kate había notado una vibración en el pecho al verlo desde la barca, y entonces, de cerca, lo supo con certeza. El edificio de color rosa estaba construido para proteger algo. Pero ¿qué?




    Atravesaron un arco. Les saludaron dos guardias armados (un humano y un enano) y se encontraron en un pasadizo que discurría por debajo del edificio.




    El brujo se detuvo.




    —Esta es la Ciudadela Rosa. Cuando los del mundo mágico celebramos reuniones, es aquí donde nos encontramos. Este edificio alberga la mayor biblioteca mágica que existe, además de contar con innumerables tesoros y misterios. Es al mismo tiempo museo, universidad y sala del Consejo. Y en las plantas superiores hay varias habitaciones muy cómodas para invitados. Os he reservado un par.




    —¿Qué hay ahí? —preguntó Kate, señalando un punto del pasadizo en el que se veía una franja de verde.




    —El Jardín —contestó el brujo—. La Ciudadela está construida a su alrededor. Después os llevaré a verlo.




    «Está aquí dentro —se dijo Kate—. Lo que siento está aquí dentro.»




    Se despidieron del rey Robbie, que prometió verles en la cena. El doctor Pym les condujo a través de una puerta y luego por un zigzag interminable de escaleras y pasillos, hasta que por fin entraron en una amplia habitación, fresca y tenuemente iluminada. Kate pudo distinguir una cama, una silla, una mesa; el brujo abrió un par de pesados postigos de madera, la luz entró a raudales y apareció el mar azul, muy por debajo de ellos. El doctor Pym señaló una puerta.




    —Esa puerta da a un segundo dormitorio. Tomaos algo de tiempo para descansar y recuperar fuerzas. Vendré a buscaros para cenar. Y sabed que estáis más seguros aquí que en ningún otro lugar del mundo.




    Luego se volvió y salió.




    Como si su agotamiento hubiese estado allí esperándola, Kate sintió que un gran peso se instalaba sobre sus hombros. Se sentó en la cama. Un momento más y habría podido caerse.




    —Bueno —dijo Michael—, supongo que me quedaré la otra habitación.




    —Michael...




    Él se volvió en la puerta.




    —Quería preguntarte...




    —Sí, ya lo sé, no le he contado al rey Robbie lo de Wilamena. Pero...




    —No es eso. —Y, aunque pretendía preguntarle si él también había percibido la presencia de un gran poder en la Ciudadela, al mirar el rostro de su hermano y sentir más que nunca la nueva y horrible distancia que había entre ellos, preguntó en cambio—: ¿Te pasa algo?




    —¿A qué te refieres?




    —¿Estás enfadado conmigo?




    —¿Qué? ¡No, claro que no!




    Kate no dijo nada. El silencio se prolongaba. Michael clavó la vista en el suelo y cuando volvió a hablar su voz era diferente. Esta vez era su voz, la verdadera.




    —Cuando utilizo la Crónica vivo toda la vida de otra persona. Todos sus recuerdos y sentimientos, durante unos pocos segundos, son míos. Debería habértelo dicho antes. No quiero que pase; simplemente es así. Después no recuerdo la mayoría de las cosas. Es como tratar de recordar un sueño.




    —Pero sí que recuerdas algo.




    —Sí.




    —Y cuando me trajiste de regreso...




    Michael alzó la vista, y en cuanto la miró a los ojos, Kate supo lo que diría.




    —El chico del campanario, el que se convirtió en Magnus el Siniestro...




    Kate tenía la garganta seca como el papel.




    —Rafe.




    —Le quieres.




    Kate no sabía si le desconcertaba más que Michael hubiese dicho eso o que lo hubiese dicho tan simple y directamente. El antiguo Michael, ese al que había dejado en Baltimore una semana atrás, habría pasado de largo y habría hecho todo lo posible para no mencionar el tema de los sentimientos, ni suyos ni de nadie.




    —Le quieres —siguió—. Es decir, sabes que es Magnus el Siniestro. Sabes que es el enemigo. Pero aun así le quieres.




    —No, yo no... —replicó Kate, aferrándose al borde de la cama con ambas manos—. Yo no... quiero a Magnus el Siniestro.




    —Quiero decir que le quieres a él, a Rafe. Y él es Magnus el Siniestro. Son la misma persona.




    —¿Por qué dices eso? ¿Qué...?




    —No puedes salvarle. Tienes que saberlo.




    Entonces fue Kate quien clavó la vista en el suelo. Por mucho que le indignasen las palabras de Michael, ninguna parte de su ser negaba que quería a Rafe, el chico al que había conocido cien años atrás, que le había salvado la vida y al hacerlo se había convertido en Magnus el Siniestro. En efecto, mientras recorría el mundo a saltos perseguida por los chirridos y a pesar de la desaparición de Emma, en los últimos días había cerrado los ojos en numerosas ocasiones para imaginar el rostro de Rafe ante ella. Había recordado innumerables veces el día en que viajó con él sobre el techo del tren elevado mientras el viento le azotaba las mejillas, el día en que él le enseñó a comer fideos en aquel acogedor restaurante chino lleno de humo y la noche en que bailó con él sobre la nieve, notando los latidos de su corazón. Una y otra vez se había ordenado a sí misma dejar de pensar en Rafe y olvidarle para siempre, pero cuando menos lo esperaba la asaltaba el recuerdo de su mano en la de él.




    —¿Se lo has dicho al doctor Pym? —preguntó Kate.




    —No, y no pienso hacerlo. Pero tienes que escoger: o Emma o él. No puedes salvarlos a los dos. Es imposible.




    Luego se volvió y salió de la habitación, dejándola sola.
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    La hoja pisoteada




    —Entonces ¿te imaginas la vida aquí?




    Gabriel se hallaba en una aldea del fiordo Rijkinka, una extensión alargada de agua que penetraba dibujando una curva en los densos bosques del oeste de Noruega. Era una aldea pequeña, con una treintena de casas situadas entre los árboles y la superficie cristalina del fiordo. A su lado se encontraba una anciana delgada de pelo blanco y grandes ojos azules. En una mano sostenía un bastón; la otra descansaba sobre el brazo de Gabriel. Esperaba una respuesta, y por eso Gabriel volvió a mirar la quietud del agua, a escuchar el silencio de los árboles.




    —Esto es precioso. Muy tranquilo.




    —Sí —dijo la anciana. Y añadió con un suspiro—: Lo era.




    Alrededor de ellos, los lugareños se movían entre las ruinas de las casas ennegrecidas y humeantes, revisando sus propiedades en busca de algo que poder salvar. Una mancha de humo negro flotaba en el cielo. Gabriel y la mujer echaron a andar por la calle fangosa. El bastón tanteaba el terreno entre las cenizas y los escombros.




    —Por supuesto, Miriam y yo establecimos defensas, las protecciones habituales contra vampiros, hombres lobo y demás. Pero eso fue hace décadas. Supongo que habíamos olvidado el peligro, aunque no es que nos hubiera servido de mucho recordarlo. Había centenares de ellos. Morum cadi. Imps. Incluso un troll.




    —¿Estuvo él aquí?




    —No. Los dirigía Rourke.




    —¿Dijo algo?




    La vieja bruja resopló brevemente.




    —Oh, sí. Vino a buscarnos. Nos dijo: «Una vez os opusisteis a mi amo. Por esa razón ocurre esto. Si le desafiáis de nuevo no será tan clemente». Dijo que Pym no nos defendería esta vez.




    Gabriel no dijo nada.




    La vieja bruja se detuvo. Su mano huesuda se aferró al brazo de Gabriel.




    —Es más poderoso que antes. Pude sentirlo muy bien.




    —No creemos que tenga la Cuenta todavía.




    —Pero tiene a la Protectora, ¿no? ¿Tiene a la Protectora de la Cuenta?




    —Sí.




    La mujer le apretó con menos fuerza, como si hubiese perdido parte de su energía.




    —Que encuentre el libro solo es cuestión de tiempo. Cuando lo tenga será imparable.




    —Eso no ocurrirá.




    La anciana le dio unas palmaditas en el brazo.




    —Dile a Pym que estamos con él. Tal vez no seamos lo que fuimos, pero estamos con él hasta el fin... Quiero decir que estoy con él.




    —Siento lo de su hermana.




    Ella asintió con la cabeza para agradecer sus palabras y señaló con el bastón la línea de los árboles.




    —Vinieron por allí.




    Luego se fue tambaleándose calle abajo. Su bastón hacía unos ruiditos en el barro. Pat-pat. Gabriel miró como se marchaba.




    No tardó en encontrar el punto en el que se habían materializado Rourke y su ejército. Los árboles habían sido talados en un amplio círculo y la tierra estaba carbonizada. Pero ¿de dónde procedían? Gabriel sabía que cuando un portal se cerraba no había modo de remontarse a su origen. Al menos no había ningún medio mágico. Pero él tenía la ventaja de no ser un brujo. Solo era un hombre. Un hombre que entendía de árboles, plantas y tierra. Se agachó y levantó del suelo una pequeña hoja triturada. La hoja había sido pisoteada por muchas botas, y la alisó con suavidad sobre la palma de su mano.




    Gabriel no reconocía la hoja, pero sabía que, fuese lo que fuese, nunca crecería en ese bosque. Eso significaba que debía de haber llegado en la bota de uno de los atacantes. Pero ¿desde dónde? Gabriel intuía que si encontraba la planta hallaría a Magnus el Siniestro; y si hallaba a Magnus el Siniestro hallaría a Emma.




    Pero para eso necesitaba ayuda.




     




     




    Dos horas más tarde y ocho mil kilómetros hacia el sudoeste, Gabriel caminaba por un sendero empinado y rocoso mientras el sol caía detrás de las montañas y los árboles proyectaban sombras alargadas sobre su camino. No le preocupaba la oscuridad que se avecinaba, pues habría podido orientarse con los ojos vendados. Muy pronto alcanzó la cima de la cresta y se quedó contemplando la aldea que se hallaba en el pliegue de la montaña.




    En los quince años transcurridos desde que Stanislaus Pym le reclutase para derrotar a Magnus el Siniestro y salvar a los niños, Gabriel solo había regresado ahí un puñado de veces. Y cada vez se había sentido menos en casa.




    Sabía que cuando llegase a la aldea sería noche cerrada. Habría llegado allí antes, pero la llave de oro que le había dado el brujo, la que le permitía trasladarse con rapidez por el mundo, requería una cerradura o un candado para funcionar, y su aldea no los tenía. Había tenido que pasar por la mansión de Cascadas de Cambridge, y a punto estuvo de matar del susto al viejo conserje, Abraham. Tras recuperarse, el anciano le había pedido noticias de los niños, y Gabriel se las había dado, mientras la señorita Sallow, el ama de llaves de rostro avinagrado, escuchaba a hurtadillas desde la cocina. Cuando llegó a la parte del rapto de Emma, la señorita Sallow salió y cogió a Abraham de la mano.




    —Debes salvarla —dijo la anciana con la voz quebrada por la emoción—. Tienes que hacerlo.




    Se había marchado poco después.




    La aldea estaba a oscuras y en silencio. No había nadie por la calle y Gabriel se sintió como un fantasma al moverse entre las sombras.




    Llegó a una destartalada cabaña situada en la base de la aldea y alzó la mano para llamar. Antes de que pudiera hacerlo, dijo una voz desde el interior:




    —Adelante, adelante.




    Gabriel empujó la puerta y atisbó el interior de la cabaña, lleno de humo. Vio un solo fuego en el centro de la habitación y la silueta generosa y confusa de una mujer agachada ante una olla. Por un instante no se movió. Al ver a la anciana frente al fuego y oler la cabaña —el humo, los aromas de pino encendido, cebollas y zanahorias silvestres, patatas cocidas y tomillo—, se desató un nudo en el centro de su pecho. Volvía a ser un niño. Estaba en casa.




    —Al saber que venías he empezado a preparar un estofado —dijo la abuela Peet—. Aunque no respondo de las patatas. Este año han salido malas.




    Devuelto al presente, Gabriel entró y cerró la puerta.




    —No te preguntaré cómo has sabido que venía.




    —Mejor. De todas formas no lo entenderías. Siéntate.




    Gabriel cogió uno de los taburetes bajos que se hallaban junto al fuego mientras la abuela Peet continuaba removiendo el contenido de la olla. Los amuletos y frasquitos colgados de sus collares tintineaban suavemente al chocar entre sí. Gabriel seguía sintiendo la llamada del hogar, pero la tensión estaba regresando ya a su pecho. Sabía que esa tensión permanecería allí hasta que Emma estuviese a salvo.




    —Has estado fuera demasiado tiempo —murmuró la anciana; el fuego multiplicaba las arrugas de su rostro—. Este es tu hogar. Te alimenta.




    —Han pasado muchas cosas.




    —Lo sé. Oigo susurros. ¿Qué me has traído?




    Gabriel metió la mano en su macuto y sacó una pieza de tela doblada. La abrió y dejó a la vista la mustia hoja negra. Parecía un objeto demasiado pequeño para depositar sus esperanzas en él, pero era todo lo que tenía.




    —Atacaron un pueblo de Noruega. He encontrado esto.




    La abuela Peet tenía los dedos sucios e hinchados y las uñas gruesas y amarillas, pero levantó la hoja con delicadeza y le dio unas vueltas a la luz del fuego. Por último, la acercó a una de sus anchas fosas nasales para olerla.




    —¡Hummm!




    Llevó la hoja a una mesa situada detrás de Gabriel, donde había una maceta con tierra entre un revoltijo de raíces y ramas. Hizo un agujero en la tierra, colocó dentro la hoja y la cubrió. Luego echó encima un cazo de lo que a Gabriel le pareció agua normal y corriente. Volvió a acercarse al fuego arrastrando los pies.




    —Veremos si tiene algo que decir. Ahora come, y luego me cuentas lo que te preocupa.




    Y le puso en las manos un cuenco lleno hasta el borde de humeante estofado.




    Gabriel se disponía a decir que solo había ido por la hoja cuando comprendió que no era así. Había algo más. Un pensamiento que le corroía desde hacía varios días. Pero también sabía que la abuela Peet no le escucharía hasta que vaciara el cuenco, por lo que cogió una cuchara y se puso a comer. El estofado, demasiado caliente, le quemaba la boca, pero cada bocado le devolvía a las horas que había pasado sentado junto al fuego de la maga, escuchando sus historias sobre el mundo exterior. Se recordó a sí mismo asintiendo con la cabeza cuando ella le decía que sería llamado para servir a una gran causa.




    —Se te pedirá mucho —solía decir—. Un terrible sacrificio.




    Había sido un niño bajito, más que otros de su edad. Sus padres habían muerto en un corrimiento de tierras cuando era más pequeño que Emma (¿explicaba eso su vínculo con los niños?), y había sido criado por la aldea en general y por la abuela Peet en particular. La mujer lo había alimentado e instruido, y él había crecido deprisa, y cuando era un muchacho era mucho más alto que los hombres de la aldea. A menudo sospechaba que la abuela Peet le ponía algo en la comida. Sin embargo, cuando se lo preguntó, ella contestó con tono burlón:




    —No cuestiones tu fuerza. Sé agradecido. La necesitarás toda cuando llegue el momento.




    Gabriel se acabó el estofado. Hacía días que no se sentía tan descansado, y se quedó allí sentado, con el cuenco vacío entre las manos. La anciana se sentó en el taburete situado junto al suyo, fumando una pipa corta y nudosa. Sus ojos eran dos pozos oscuros entre los pliegues de su rostro. Él empezó a hablar:




    —Llevo quince años ayudando a Pym a buscar los Libros desaparecidos. Me dijo que encontrarlos era el único modo de mantener a salvo a los niños. —Gabriel no mencionó con cuánta frecuencia había corrido peligro su vida, cuántas cicatrices llevaba, a cuántas cosas había renunciado; la anciana lo sabía—. Pero recientemente he luchado contra un hombre, un esbirro de Magnus el Siniestro. —Gabriel no se dio cuenta, pero sus manos apretaron el cuenco con más fuerza al recordar su batalla con Rourke en el volcán—. Me dijo que si los niños lograban encontrar los tres Libros de los Orígenes y reunirlos, morirían. Y dijo que Pym lo sabía.




    En lugar de responder, la abuela Peet se quedó allí sentada, fumando su pipa y dejando que el humo saliera en volutas de su boca. Gabriel oía los árboles que crujían en el exterior, el susurro de las ramas rozándose entre sí.




    La anciana habló por fin y dijo:




    —Es posible.




    A Gabriel le pareció notar el movimiento del mundo bajo sus pies, y apretó el cuenco de madera como si fuese un ancla capaz de impedir que él mismo se moviera.




    —Entonces ¿es cierto? ¿Morirán si reúnen los Libros?




    —Sí, probablemente.




    —¿Y Pym lo sabe?




    —No me cabe ninguna duda.




    —¿Y cómo es que sabías eso y no me lo habías dicho? Durante todo este tiempo que llevo buscando los Libros he estado empujando a los niños a su perdición.




    Gabriel percibió la rabia en su propia voz y no le importó. La anciana le miró, inmóvil. Sus ojos oscuros eran impenetrables. Parecía estar dejando que la rabia de Gabriel remitiera, como si esperara que una ola rompiese y regresara al mar.




    —Los Libros deben ser encontrados —dijo por fin—. Deben ser encontrados, y los niños son los únicos que pueden hacerlo.




    —Pero ¿por qué deben ser encontrados? ¿Porque Magnus el Siniestro también los busca? No puede ser ese el único medio para derrotarle. Si es necesario los mataré a él y a cada uno de sus seguidores. No pienso...




    —No —respondió la anciana. Y de pronto no había en ella ningún signo de vejez, ninguna confusión o indefinición. Se mostraba dura y precisa—. Magnus el Siniestro ha incrementado su poder. Ni tu fuerza y valor, ni el conocimiento de Pym, ni la voluntad y el poder de todas las buenas personas de nuestro mundo son suficientes. Solo los Libros pueden derrotarlo ahora. Y los niños son los únicos que pueden encontrarlos.




    Gabriel se quedó callado, mirando fijamente el fuego. Fue consciente de cómo estaba agarrando el cuenco, y relajó los dedos despacio y lo dejó sobre la mesa.




    —Pero hay otra razón —dijo la anciana—. Algo se ha soltado en la estructura del mundo. La desintegración empezó hace tiempo, pero últimamente se ha acelerado. Si no se resuelve pronto, se producirá un cataclismo que nadie puede contener. Solo los Libros pueden impedir ese desastre. Todos los pensamientos de Pym se centran en ese punto.




    Gabriel la miró, y la cicatriz que le recorría un lado de la cara palpitó.




    —Y por eso hay que sacrificar a los niños.




    —Tal vez sí y tal vez no —dijo la anciana—. Las profecías son complicadas.




    —¿Quieres decir que puede haber un modo de salvarles?




    —No lo sé. Pero quiero creer que sí. —Le apoyó una mano cálida en el brazo—. Te importan todos los niños, pero la más pequeña es la hija que nunca tuviste. Harías cualquier cosa por ella.




    Al oír las palabras de la anciana, Gabriel se puso a pensar en Emma y en la mañana, años atrás, en que, después de salvar a los tres hermanos del ataque de los lobos de la condesa, la niña le había seguido hasta el bosque y le había visto matar a un ciervo. Su capacidad de dominar el miedo le había conmovido, y el amor y el deseo de protegerla habían invadido para siempre su corazón.




    Asintió con la cabeza, pero no dijo nada.




    —Debes hablar con Pym —dijo la anciana—. No le dejes por imposible. A él también le importan los niños. Ahora ocupémonos de tu hoja.




    Se levantó y fue hasta la mesa arrastrando los pies. Cuando regresó llevaba la maceta, aunque una planta de treinta centímetros de alto brotaba de la tierra. Tenía el tallo estrecho y espinoso, y las hojas largas y dentadas. La abuela Peet la colocó junto al fuego. Luego se arrodilló, cogió sus ramas con las manos ahuecadas, acercó el rostro a las hojas e inhaló profundamente.




    —Aire puro y alto. Montañas. Hierro y azufre. Marte en el cielo de primavera. Orina de carnero azul. Huesos de un tiranosaurio. Rabia. Odio. Muerte. —Partió una de las hojas y frotó la humedad entre sus dedos—. Ve hacia el este. Busca un lugar en el que se encuentren tres ríos y haya campos de menta. ¿Recuerdas cómo detectar un hechizo?




    Gabriel asintió con la cabeza y empezó a levantarse, pero la anciana chasqueó la lengua.




    —Mañana, muchacho. Hasta tú debes dormir.




    —No mientras ella esté prisionera.




    Había llegado a la puerta cuando la anciana pronunció su nombre. Al volverse, Gabriel vio que revisaba un revoltijo de objetos en un rincón de la cabaña. Extrajo algo y fue hacia él. El objeto medía un metro de longitud y estaba envuelto en un trapo oscuro y sucio. Se lo tendió con ambas manos.




    —Al menos llévate esto. Sé que necesitas un arma. Y esta no la perderás.




    Una vez más, Gabriel se abstuvo de preguntarle cómo lo sabía, pero era cierto: el afilado machete que había usado en innumerables batallas y parecía una extensión de su propio brazo estaba en un volcán de la Antártida. Cogió el objeto y desenvolvió uno de sus extremos, dejando al descubierto una empuñadura de cuero gastado y hueso. Sacó diez centímetros de acero y el metal pareció concentrar la escasa luz procedente del fuego y reflejarla multiplicada por diez. Devolvió la hoja a su vaina y asintió con la cabeza para agradecer el regalo.




    La anciana colocó las manos sobre los hombros de Gabriel.




    —Ella es la hija que nunca tuviste, y tú eres el niño de mi corazón. Que te vaya bien.




    A continuación se dio la vuelta antes de que él pudiera responder. Gabriel la miró largo rato: estaba junto al fuego, en la misma postura en que se hallaba cuando había entrado. Después salió por la puerta y atravesó la aldea en silencio, igual que había llegado.


  




  

    4




    Tarta de chocolate




    Emma oyó unas pisadas que ascendían por las escaleras de la torre, reconoció a quién pertenecían y se incorporó. El cielo se veía oscuro a través de las ventanas. El son de los tambores y los gritos del ejército del valle habían alcanzado su punto álgido, como cada noche.




    Se hallaba de pie cuando Rourke abrió la puerta sosteniendo una antorcha.




    —Ven conmigo.




    —¿Por qué?




    —Él quiere verte.




    Rourke no se molestó en explicar quién era «él». Emma se planteó la posibilidad de negarse, pero sabía que en tal caso él se limitaría a levantarla del suelo y echársela al hombro.




    Llevaba cuatro días prisionera. Nada muy malo le había ocurrido: los días y las noches eran iguales y tediosos. Cada mañana, un par de gnomos de cara arrugada le llevaban el desayuno, que comía con gusto, diciéndose que necesitaría disponer de todas sus fuerzas cuando la rescatasen (en varias ocasiones había intentado pasar corriendo junto a los gnomos y cada vez la habían echado al suelo y le habían retorcido los brazos y los dedos hasta hacerle daño; las pequeñas criaturas eran mucho más fuertes de lo que aparentaban, y profundamente crueles). En algún momento, una, dos o tres horas después, aparecía Rourke y se la llevaba a dar un paseo por las murallas, desbarrando sobre lo grande que era su amo y lo pronto que Emma les ayudaría a encontrar la Cuenta. Luego, al atardecer, otros dos gnomos le llevaban la cena (tenía la misma suerte al intentar pasar por su lado); y al caer la oscuridad el son de los tambores y los gritos procedentes del ejército subían de tono, y Emma permanecía allí sentada tapándose los oídos y diciéndose que Kate y Michael estaban a salvo, que el doctor Pym les protegería, que Gabriel la rescataría, que todo saldría bien. Y conseguía conciliar el sueño cuando el ruido se aplacaba y el cielo empezaba ya a aclararse.




    Rourke la condujo en silencio por las escaleras retorcidas de la torre. Hacía frío y había más antorchas en los soportes de hierro de la pared. Cuando llegaron al corredor principal, en lugar de girar hacia la derecha bajaron otro tramo de escaleras, y Rourke no tardó en conducirla a través del patio y salir con ella por una puerta, dejando la fortaleza atrás.




    —¿Ves las hogueras?




    Rourke y ella caminaban por un sendero ancho y empinado que bajaba hasta el fondo del valle. A sus pies, centenares de hogueras iluminaban la oscuridad, pero estaba claro a cuáles se refería, pues algunas eran mucho más grandes que las demás.




    —Son portales. Nuestro ejército los utiliza para recorrer el mundo a saltos. Aparecemos sin previo aviso, sembramos la muerte y el terror. Y luego nos desvanecemos.




    —Como un montón de cobardes.




    Rourke sonrió pero no dijo nada.




    A medida que descendían por el camino, el son de los tambores se iba intensificando. Emma ya notaba la repercusión en el pecho. Todo su cuerpo vibraba de miedo, pero se obligó a seguir el ritmo de Rourke.




    Luego llegaron al fondo del valle y se los tragó el ejército.




    Curiosamente, lo primero que le llamó la atención fue la fetidez. No eran solo los morum cadi; en los últimos días Emma casi se había acostumbrado a su constante hedor de podredumbre. Pero la presión de miles de criaturas medio muertas junto al olor de metal caliente, sudor, sangre y carne quemada viciaba el aire de forma casi tangible, y cada vez que respiraba —cosa que hacía con la menor frecuencia posible— la putrefacción penetraba en su interior.




    Y luego estaba el ruido extremo, pues al son de los tambores y a los gritos se añadían entonces gruñidos, bramidos y juramentos, así como un clamor constante de chillidos y peleas, y Emma contuvo el impulso de taparse los oídos.




    Le pareció que no existía orden alguno. Pequeñas hogueras ardían por todas partes, y alrededor de cada hoguera había un grupo de morum cadi, imps o, de vez en cuando, trolls. Las criaturas comían, bebían, afilaban armas y se peleaban, a veces todo al mismo tiempo. Un troll de tres metros y medio asaba una vaca entera en un espetón y se relamía con su enorme lengua morada. Pasaron junto a herreros que aporreaban sus yunques, y el clic-clic-clic de sus martillos sonaba tan regular como el redoble de los tambores. Y, para indignación de Emma, también había humanos, hombres y mujeres vestidos de negro y con aspecto de matones, apiñados en torno a hogueras y hablando en idiomas ásperos que Emma nunca había oído.




    Y luego, por último, estaban las figuras de túnica roja. En algunos aspectos eran las más aterradoras de todas. Rourke y ella pasaron junto a tres apiñadas alrededor de una olla humeante y burbujeante como brujas de un cuento. Unas capuchas cubrían sus rostros, pero parecían humanas, y Emma se percató de que hasta los chirridos y los imps las rehuían. Una de aquellas figuras se volvió a mirar a Emma; era un hombre muy anciano con la nariz larga y torcida y el pelo cano. Se apoyaba en un cayado y tenía un ojo completamente blanco.




    —¿Quiénes son? —preguntó en voz baja.




    —Los necromati, magos y brujos que sirven al amo. La mayoría acuden a él ávidos de poder, y él se lo da a cambio de su lealtad. Otros son antiguos enemigos a los que ha vencido y doblegado a su voluntad. Recuerdan a todos los que se oponen a él lo que puede ocurrirles.




    Emma no podía apartar la vista del anciano y su espeluznante ojo blanco, y estaba mirando hacia atrás por encima del hombro cuando chocó con algo duro y cayó al suelo.




    —¡Ohhh!




    Emma se encontró mirando el rostro, si así podía llamarse, de un imp tan sorprendido como ella. La criatura llevaba en una mano una baqueta a medio comer.




    —¿Qué...? —empezó el imp.




    Y entonces Rourke le clavó un cuchillo en la garganta, y luego empujó el cadáver a un lado como si nada.




    Levantó a Emma de un tirón.




    —Mira por dónde vas.




    Tiró de ella, y al cabo de un rato la obligó a detenerse bruscamente ante una amplia tienda de campaña. Emma entró y se encontró en un espacio silencioso que casi olía bien, como si el clamor y la fetidez del campamento no pudieran atravesar las paredes de lona. Unos faroles colgados iluminaban una mesa de madera llena de libros, mapas y pergaminos a medio enrollar. Había un pequeño catre contra la pared. Por lo demás, la tienda estaba vacía, y su único ocupante parecía ser una figura envuelta en una capa, arrodillada en el centro del suelo.




    Y la figura ardía.




    O tal vez no ardiese, pues no parecía estar quemándose. No obstante, Emma notaba el calor contra su propia piel; las llamas eran reales.




    —Espera —dijo Rourke al tiempo que le colocaba una mano pesada sobre el hombro.




    La figura de la capa permaneció inmóvil, con la cabeza cubierta e inclinada, mientras las llamas recorrían su cuerpo. A Emma le pareció distinguir unas formas que se movían en las llamas, pero por más que lo intentó no pudo hacer que las formas se convirtiesen en algo específico.




    Y luego, de repente, las llamas se desvanecieron y la figura se puso en pie. Avanzó hacia el fondo de la tienda, gesticulando con la mano.




    —Camina —le ordenó Rourke dándole un empujón.




    Emma avanzó dentro de la tienda y, al pasar por el punto en el que el fuego había envuelto la figura, observó que el suelo, cubierto por varias alfombras, estaba intacto. Emma notó que el corazón le latía por todo el cuerpo, palpitando hasta en las puntas de sus dedos. La figura de la capa se hallaba ante un cuenco de plata poco hondo que estaba apoyado, a la altura de la cintura, sobre tres patas de hierro.




    Se volvió cuando Emma se aproximaba.




    —Hola.




    Emma se había dicho a sí misma que estaba preparada, pero aun así se quedó desconcertada. Un chico la miraba a los ojos. Aunque «chico» no era la palabra correcta. Estaba en esa edad en la que no se es un chico pero tampoco un hombre. Emma supuso que tendría tal vez un año más que Kate, quizá dieciséis. Tenía el pelo oscuro y alborotado, los pómulos anchos y la nariz ligeramente torcida, y sonreía, como si todo aquello fuese divertido. Tenía un aire salvaje y su sonrisa era como la del lobo de un cuento.




    Ardía en sus ojos el más brillante verde esmeralda que fuese posible imaginar.




    —Soy Rafe —dijo, y le tendió la mano.




    Emma se limitó a mirarla.




    —Eres Magnus el Siniestro, ¿no es así?




    El muchacho se encogió de hombros y retiró la mano. No parecía ofendido.




    —Como quieras, aunque el nombrecito se las trae. El nombre de Rafe es más fácil. Tenía muchas ganas de conocerte.




    Emma trataba de entender lo que estaba ocurriendo. Ese era Magnus el Siniestro, estaba segura. Era el mismo chico —no podía dejar de emplear la palabra pese a reconocer que no era del todo exacta— que había salido del portal ardiente de la Antártida. ¡Pero era poco mayor que ella! ¿Cómo iba a ser Magnus el Siniestro? ¿Y por qué se comportaba de forma tan... normal?




    —Ven. Quiero enseñarte una cosa.




    Emma sintió que sus piernas avanzaban y se detuvo al otro lado del soporte de hierro, por lo que el ancho cuenco de plata quedó entre ellos. Mantuvo los brazos a ambos costados del cuerpo, resistiendo el impulso de cruzarlos sobre el pecho, a sabiendas de que eso daría la impresión de que estaba a la defensiva, de que tenía miedo.




    Vio que él seguía mirándola fijamente y que seguía sonriendo.




    —¿Qué? —inquirió ella.




    —Nada, simplemente tiene gracia.




    Emma esperó a que siguiera hablando.




    —Al principio pensé que no te parecías en nada a ella. Ni siquiera me daba la impresión de que fuerais hermanas. Pero ahora que te veo más de cerca noto el parecido. Es interesante.




    Alargó el brazo para tocarle la cara, pero Emma retrocedió con el cuerpo rígido de inquietud.




    —¿De qué hablas?




    —¿A ti qué te parece? —dijo él con el mismo tono ligeramente sarcástico con que habría podido decirlo cualquier chico de su edad—. De cuánto te pareces a Kate. O no. Según se mire.




    —¿De qué... conoces a mi hermana?




    Emma se había preparado para las amenazas y los intentos de asustarla. Había tratado incluso de imaginar que la torturaba. Estaba preparada para cualquier cosa, salvo para ese chico aparentemente normal, casi simpático. Se sentía muy perdida.




    Él se echó hacia atrás la capucha y le dedicó una sonrisa llena de complicidad que enfureció a Emma.




    —Es una historia bastante larga. Mejor te la cuento en otra ocasión.




    —Mientes.




    —Si eso es lo que quieres creer...




    —No soy estúpida.




    —Yo no he dicho que lo fueras.




    —Intentas engañarme para que te ayude a encontrar el libro.




    El muchacho pareció considerar lo que decía Emma y asintió con la cabeza mientras se encogía de hombros.




    —Puede ser. Evidentemente quiero tu ayuda, pero no te miento. Kate y yo... —Por un momento dio la impresión de que estaba en otra parte. Luego volvió a mirarla—. Como te he dicho, es una larga historia. Ella y yo tendremos que resolverla por nuestra cuenta. Pero te traje aquí por otra razón. Mira.




    Pasó la mano por encima del cuenco. Emma se había dado cuenta ya de que era un cuenco de cristalomancia, como el que Michael y ella habían utilizado en la Antártida; permitía ver cosas que estaban muy lejos. Mientras lo miraba apareció una imagen en el centímetro largo de agua que cubría el fondo. Emma se acercó, estirando el cuello para ver la imagen del derecho. Lanzó un grito ahogado agarrándose a las paredes del cuenco, y el temblor formó ondas en el agua.




    —¡La señorita Crumley! ¡Es la señorita Crumley!




    Era, en efecto, la señorita Crumley, la mujer que dirigía la Casa de Acogida para Huérfanos Incorregibles y Desahuciados Edgar Allan Poe y que había hecho lo posible por amargarles la vida a Emma y a sus hermanos. Era egoísta, codiciosa, irascible y ruin. Daba la impresión de detestar a los niños en general y a Emma y a sus hermanos en particular. Al mirar a la mujer, Emma sintió crecer en su interior una tormenta de rabia y resentimiento. Agarró el cuenco con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos.




    La mujer estaba sentada ante su escritorio, devorando ella sola una tarta de chocolate entera. Al acercarse más, Emma vio que en la tarta estaban escritas las palabras «Feliz cumpleaños, Neil». Ella no sabía quién era Neil, pero no le extrañó nada que la señorita Crumley le hubiese robado la tarta de cumpleaños. Esperaba que la mujer se atragantase con ella.




    —¿Es eso lo que quieres?




    Emma alzó la vista bruscamente.




    —¿Qué?




    —Que se atragante. Lo siento, no estaba intentando adivinarte los pensamientos, pero algunos son tan fuertes que tanto daría que los proclamases a gritos. Entonces ¿lo hacemos?




    —¿De qué hablas?




    Por primera vez, el chico pareció molesto.




    —Has dicho que no eres estúpida, así que no te comportes como si lo fueras. Sabes a qué me refiero: ¿le hacemos pagar por todo lo que os ha hecho a ti y a tus hermanos, y a todos los demás niños que tuvieron la mala suerte de cruzarse en su camino? Se lo merece.




    Emma comprendió que hablaba en serio y volvió a mirar a la señorita Crumley, quien, por el modo en que se estaba zampando la tarta de chocolate, probablemente iba a atragantarse sin ayuda de nadie. Era cierto, Emma había soñado con la venganza. Cuando la señorita Crumley les obligaba a ducharse con agua fría en invierno mientras en su despacho hacía tanto calor que parecía una sauna. Cuando comían las mismas judías pasadas y la misma carne gris día tras día mientras ella tomaba platos muy elaborados en su comedor privado, servida por niños que eran castigados si robaban un simple trozo de pan. Si alguien se lo merecía, era ella.
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